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En el escenario del teatro García
Lorca de Ciudad de La Habana, que
semanas antes había visto desfilar
a importantes figuras del ballet in­
ternacional. comenzaron el 27 Y 28
de enero nuevas presentaciones del
Ballet Nacional de Cuba.

El ballet Coppélia, con coreografía
de Alicia Alonso sobre la música de
Delibes, ocupó el cartel. Los pape­
les centrales fueron interpretados
por la primera bailarina Marta
García y el bailarín principal· José
Zamorano el 27, y por los primeros
bailarines María Elena Llorente y
Orlando Salgado el 28, secundados
por Alberto Méndez y Adolfo Ro­
'val, respectivamente, en el Dr. Copo
pelius.

Ambas funciones mantuvieron un
nivel discreto, con interpretacio.
nes justas. La García tuvo momen­
tos de brillantez y paseó su fácil
giro en las variaciones, mientras la
Llorente desarrolló una línea de

¡.\ actuación de mucha lógica.

El día 28, por el canal 6 de la Te­
levisión Cubana, tuvo lugar tam-

1 es reno e ~mt coreo-
grafiado por Gladys González sobre
un collage musical, y vestuarios de
Salvador Fernández, conmemoran­
do el 124 aniversario del natalicio
de José Martí, el héroe supremo de
la independencia de Cuba. En la
obra intervinieron los bailarines
principales Caridad Martínez, Mir­
ta García y Pablo Moré.

Los días 29 y 30 se ofreció un
programa concierto que integra.
ban: La casa de Bernarda Alba, El
río y el bosque, y La fil1e mal gar­
dée.

La Casa.•. , basada en la obra ho­
mónima del dramaturgo y poeta
español Federico García Lorca, es
una coreografía de 1ván Tenorio
sohre música de Sergio Fernández
Barroso. El rol protagónico de Ber­
narda fue interpretado por Auro­
ra Bosch el día 29, la cual, median­
te trabajada expresión y excelen­
cia técnica, incorpora el personaje
agradablemente; y el día 30, por
Josefina Méndez, en un papel que
le pertenece por línea de creación,
donde explota sus amplias posibili­
dades dramáticas.

El río y el bosque, ballet de Alber­
to Méndez sobre música de Félix

Guerrero y del folklore, tuvo am­
bos días a Mirta García y Pablo Mo­
ré como intérpretes. Mirta García
es una bailarína de peculiar madu­
rez, con mucho ataque y rapidez, y
eventual brillantez, mientras Moré
no logra adaptarse al estilo de la
leyenda yoruba que narra la obra,
pues su sentido del ritmo y del
movimiento hace que sustituya la
fuerza angulosa del dios Oggún,
que personifica, por las formas re­
dondeadas del estilo académico.

La fille mal gardée contó con las
interpretaciones de María Elena
Llorente y Lázaro Carreño el día
29, con la justeza que le conoce­
mos; y con el debut de Caridad
Martínez en la Lisette del dia 30,
acompañada de Fernando Jhones.

Este,. ¡iebut, por tratarse de un jo­
ven "'alor, proveniente de la pri­
mera promoción de graduados de
la Escuela Naciona! de Arte, fun­
dada luego del triunfo revoluciona­
rio de 1959, revistió especial impor­
tancia e inauguró un período proli­
jo en primeras apariciones, resulta­
do también de la. última evalua­
ción del BNC, donde fueron eleva­
das a más altas categorías muchos
de los bailarines de la compañía.

La Lisette de Caridad Martínez es
fresca, pícara y humana, y agregó
toques personales en su concep­
ción. Fernando Jhones la acompañó
con gentileza y corrección.

Febrero

Febrero se inició, si de ballet en
Ciudad de La Habana hablamos, el
día 3 con Coppé1ia, esta vez a car­
go de Marta García y José Zamo­
rano. Una función balanceada y
elocuente, que contó con otros dos
debuts: Mercedes Vergara en el
"Amanecer" y Míriam González en
la "Oración".

El día 4, hubo un programa combi.
nado compuesto de Las sílfides, de
Mijaíl Fokin, en la versión coreo­
gráfica que él mismo revisara en
los años cuarenta para la reposi­
ción del ballet en los Estados Uni­
dos, y que Alicia Alonso trabajara
dírectamente con el famoso coreó­
grafo. La "Mazurca" y el "Pas de
Deux" estuvieron a cargo de J ose­
fina Méndez y José Zamorano, en
un acoplado trabajo de conjunto.



Altda. Alonso
)' Jorge J:squlvel.
CeUcla Valdés,
ae llerrera I
Bofg I Urball.

Este es un ballet donde la Méndez
luce sus posibilidades para el re­
pertorio romántico.

El debut de Clotilde Peón en el
e·VaLs", mostró a una bailarina
dúctil y musical con la que, luego
de eliminar algunas tendencias ha­
cia el tecnicismo, habrá que contar
en el futuro inmediato.

Don Quijote de Obukov/Minkus
con María Elena Llorente y Láza­
ro Carreña, sirvió una vez más pa­
ra apreciar el trabajo de acopIa­
miento de esta pareja, en el redu­
cido marco que ese pas de deux lo
permite.

La noche de Penélope, un rol de
Josefina Méndez; el Paso a dos de
Alberto Méndez, con Caridad Mar­
tínez 'Y Félix Rodríguez; y las Rít.
micas de Tenorio/Roldán, Con la
poderosa Rosario Suárez acompa­
ñada de Andrés Williams, fue la
antesala de Tarde en la siesta, ba­
lanceado pas de quatre de Alberto
Méndez sobre música de Lecuona,
que parece destinado a convertirse
en un hito de la coreografía cuba­
na, obra que cerró el programa en
la interpretación de Cristina Al­
varez, Marta García, Miriam Gon­
zález y Mercedes Vergara.

Alicia Monso bailó Cecilia Val·
dés, por primera vez en Cuba, el
día 5. Y ello sirvió para observar
mejor las deficiencias de la obra de
Gustavo Herrera en lo temático,
lo dramático y lo danzario. Lo cier­
to es que la Alonso, que entregó
una interpretación con el nivel su­
premo que le es afin, a medida que
puso su esfuerzo en enriquecer el
personaje con matices y acentos, se
fue separando y estableció distan­
cias, sin quererlo, entre su estética
y la estética ecléctica que plantea
la obra. Pudieron verse, luego en­
tonces, dos niveles de asimilación
dramática, uno superior al otro, en­
frentados, lo cual hace que deplo­
remos que por segunda vez (la pri­
mera fue en otra versión ,estrena­
da en 1966: Mestiza), la Alonso no
haya tenido una Cecilia VaJ.Iés
digna de ella.

El debut de Rosario Suárez en
Ooppélia tuvo lugar el día 6, acom­
pañada de José Zamorano, un jo­
ven que despunta como valor, muy
seguro y responsable.
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.turora Bo.eh en La reina de las Wll!is, del' segundo acto de Glselle. Pág.
slguiente: Alicfa Alonso 11 Jorge Esquivel; Giselle / Albreeht. (Foto: Frank
AlvarezJ.

La primera Coppélia de la Suárez
tuvo más de un momento estelar.
La brillantez técnica de la baila­
rina la coloca sin dudas a la cabeza
de los valores jóvenes del BNC,
aunque en .expresión, en el caso
de sU Coppelia, será capaz de hacer
mucho mas en el primer acto. Fue
emo<;ionante constatar un matiz
expresivo peculiar en su segundo
acto, cuando a diferencia de las
otras mterpretaciones que conoce­
mas, acentuó la expresión de pena
y solidaridad ante el ensueño roto
.del viejo Coppelius.

Manro: "Gise1le" y "El lago de los
cisnes"

La reaparición de Alicia Alonso
en GiseIIe, y las funciones en ho­
menaje al centenario del estreno
de El lago de los cisnes, fueron las
más relevantes actividades del mes
de marzo, cuya importancia reba­
sa los marcos nacionales.

E! sábado 5 de marzo fUe el pri-.
mer acontecimiento. Un programa
compuesto por La casa de Bernar­
da Alba, con Cristina Alvarez; Can,.
to vital, pas de quatre para hom­
bres con coreografía de Azari Pli·
setski, sobre música de Mah1er,
desafortunadamente interpretado
por Ramón Ortega, Edmundo Ron­
quilla, Fernando Jhones J Andrés
Williams. La coordinacion, factor
vital para este ballet, brilló por su
ausencia; yeso, sumado a las inse­
guridades de los dos primeros, ter­
min6 por estropear el buen traba­
jo individual de los segundos. En
ese programa interpretó Alicia
Alonso el segundo acto de Giselle.

Para hablar de la Giselle de Alicia
Alonso, el crítico se preguntaba
primero si el apasionamiento po­
día ser buen consejero en el juicio.
¿Puede el crítico apasionarse, con­
fesarlo y encender de entusiasmo
su comentario? ¿Hasta dónde eso
puede afectar la calidad del análi·
sis, la justeza del juicio?

En respuesta, inferimos: si el entu­
siasmo, y este es el caso, se pro­
duce como resultado del acerca­
miento a una obra de arte de
calidad superior; aquella que re­
presenta el espíritu de una época;
aquella que nos hace sentirnos me-
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jores: mejores seres humanos, me­
jores revolucionarios; entonces, en­
tusiasmo es análisis.

Esa es la dimensión universal para
una obra de arte: en la medida en
que nos haga ser mejores; en la
medida en que despierte nuestros
mejores sentimientos, en esa medi­
da será buena, será incomparable,
será única.

La noche de un sábado habanero
de marzo, cuando se produjo la re­
aparición de la primera bailarina
Alicia Alonso al rol de Giselle, que
no interpretaba desde 1972, de re­
greso a nuestra casa, aún con la
impresión fresca de su actuación,
escribimos un párrafo cuyo acento
absoluto nos sorprendió y nos hizo
dejar de escribir por temor a que
ese entusiasmo del que hablábamos
al principio, impidiera la calidad
del juicio. El párrafo decía así:

"Yo no sé cómo Carlota Grissi es­
trenó Giselle en 1841. Yo no sé
cómo lo interpretaron Pávlova y
Karsávina. Pero no me interesa.
Esta de hoyes mi. Giselle, la Gise­
lle de mi época yeso basta."

A la larga, esta fue nuestra con­
clusión sobre la Giselle de Alicia
Alonso, y entendemos que no fue
el entusiasmo nacional o el gusto
personal quien nos dictó estas 4"a­
ses, sino la valoración justa.

Alicia Alonso es la Giselle de esta
época. El hecho de que no se apar­
te del estilo de la época que inter­
preta, no contradice el que al mis­
mo tiempo tenga acentos contem­
poráneos. El tiempo no ha pasado
por gusto, y la técnica y los resor­
tes teatrales se han perfeccionado.
Alicia, en la cima de ese desarrollo,
es su más alto exponente en la
actualidad.

Pero intentemos además un des­
monte de los valores expresivos 'Y
los puramente danzarios de la in­
terpretación.

En primer lugar, la manera de con­
cebir el personaje. Giselle-espectro
es una criatura irreal que aparece
en lucha contra su propia irreali­
dad, y 1¡¡. arriesga, y con ella a la
idealización estabilizada, sólo por
el amor del hombre que la busca en
la tumba.

Claro que para lograr ese efecto,
para que sea verídica y creíble esa
historia, para que nos emocione, es
necesario enfocar el personaje así:
en lucha contra el velo de "Willi"
que la cubre y convierte en blanca
su piel.

Es necesario también, sí, que el
príncipe de la historia sea hom­
bre, ser humano vivo y no prínci­
pe-soporte, condición que se ase­
gura Can la interpretaci6n de Jorge





Rosario Sudre. con Adolfo RtWal
en su debut en Coppélla.

Alberto Méndez
en Coppélla.

Una escena de
La casa de Bernarda Alba,
de Tenorio / Fernández Barroso,
María Elena Llorente (Adela),
Rosarlo Sudre. (María Josefa)
11 Cristina Alvare. (Bernarda).
(Foto: Fran/c Alvare.).

Esquivel en el Albrecht. :El es un
verdadero bailarín noble de nues­
tra época, lleno de acentos que sub­
rayan su condición de vivo, de te­
rrenal.

Una Giselle así, es un poema al
amor. y su mensaje de constancia
y entrega sirve para todos los casos.
En segundo lugar, y el orden enu­
merativo no es simplemente casual,
la Alonso es virtuosa "per se". Los
públicos se han acostumbrado
-malacostumbrado- a aplaudir
una frase o un paso, cuando el vir­
tuosismo es el resultado del enca­
denamiento de todos ellos. Sin em­
bargo, una simple sucesión de pas
de bourée de Alicia Alonso, es un
decálogo de toda la técnica del ba­
llet. Y si no fuera por el respeto
que merece la mejor Giselle de la
actualidad, la única Giselle de la
actualidad a nuestro juicio, estalla­
ríamos en aplausos ante su paso
exacto, cerrado, perfecto.

Otra novedad de la reaparición de
Alicia Alonso en Giselle, fue la
Reina de las Willis de Aurora
Bosch, justa elección para tan im­
portante momento, cuya Mirta, im­
perativa y desafiante, imponente y
segura, es capaz de toda proeza.

Alicia Alonso está en su mejor épo­
ca, cuando todo acento es rico en
matices, cuando su batería, en la
rapidez increible de sus pies está
más allá de toda técnica, por enci­
ma de toda técnica; en el momento
justo en que la técnica no existe
porque es inseparable del todo úni­
co que representa y hace de cada
actuación una lección de seguridad,
poder expresivo e intensidad dra­
mática. Cuando, unos días más tar­
de, salimos del teatro después de
ver la repetición de la hazaña,
pero inexplicablemente distinta, y
después de pensar en cómo esta
mujer única es capaz de ser mil
Giselle diferentes, éramos felices,
nos sentíamos fuertes. Pensamos:
vale la pena estar vivo; ser cubano
en 1977; ver a Alicia Alonso.

El 4 de marzo, a cien años de su
estreno, se produjo la primera fun­
ción conmemorativa de El lago de
los cisnes de Chaicovski, en la
versión coreográfica completa en
cuatro actos de Alicia Alonso, so­
bre la original de Petipa/lvanov.



Josefina Méndez en La noche
de Penélope, coreografía de Iván
Tenorio. (Foto: Tonatiúh a..
México D. F.J

Rosario SlUÍrez en Rítmicas..
de Tenorio / Roldán.
(Foto: Félix Reyesl.

Josefina Méndez !I Jorge Esqulvel
en El lago de los cisnes.

La primera bailarina Josefina Men.;
dez estuvo responsabilizada con el
rol de Odette-Odile. junto a Jor­
ge Esquivel el día 4, y a Orlando
Salgado el 13. en la función de
clausura.

La elección fue justa. EJ: lago... de
la Méndez sobresale notablemente
entre las demás bailarinas cuba­
nas, por el sentido del estilo y la
seguridad que muestra en el difícil
ro!. La función del domingo 13 fue
memorable por ella. pero también
por Orlando Salgado, a quien vi­
mos a la altura de su condición de
primer bailarín.

Los primeros bailarines Aurora
Bosch y Orlando Salgado. fueron
Odette-Odile y Sigfrido, respecti­
vamente, en la función del día 6.
La bailarina es un correcto cisne
blanco, 'Y brilla:nte en la Odile, te­
meraria en los balances y giros..

El día 8 en el teatro "Lázaro Peña",
Alicia A~nso interpretó nueva­
mente Cecilia Valdés en una fun­
ción especial por el Día Interna­
cional de la Mujer.

EllO, el público cubano pudo dis­
frutar de la reposición del bal!et
Juana en Rou.en de Anna Leontie­
va. sobre música de Vaughan Wi­
l!iams, con Josefina Méndez en el
rol central, el mismo día que la
obra cumplía 17 años de estrenada.
Completaba el programa Canto vi·
tal Y finalizaba con otro inolvida­
ble n Acto de Giselle con Alicia
Alonso y Jorge Esquive!.

El debut más destacado en lo que
al centenario del El lago de llls cis­
nes Se refiere, fue el de los prime­
ros bailarines María Elena Lloren­
te y Lázaro Carreño en la función
del día 11. La interpretación de la
Llorente es original por cuanto ex­
plota sus posibilidades al máximo.
Así su n Acto fue fundamental­
mente expresivo, mientras que el
nI apeló a la brillantez técnica
como modo de expresión.
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En el rol de Juana en Rouen,
del ballet homónimo de

Leontieva / Williams: arriba
Aurora Bosch; abaio Josetina Ménde•.

(Foto: Frank Alvare.J.

La p¡imera bailarina Marta Gar­
cia, que también hizo su debut en
la versión completa del Lago... el
dia 12. 'no estuvo a la altura de sus
posibilidades, producto seguramen­
te de alguna indisposición repenti­
na. Habrá que esperar la segunda
vez para verla brillar como ella
suele hacerlo. Su compañero en esa
ocasión, Pablo Moré, deberá aún
trabajar mucho su expresión en
este personaje.

La semana del 31 de marzo al 4
de abril contó con un programa
combinado, que estuvo compuesto
el jueves 31 por Las sílfides, inter­
pretado por Mirta P1a y José Za­
morano en la mazurca y el pas de
deux; una perfecta Raymonda de
Marta Garcia y Pablo Moré; y el
ballet Nuestra América, can solis­
tas, corifeos y cuerpo de baile del
Ballet Nacional de Cuba.

El debut de Aurora Bosch en Juana
en Rouen fue el plato fuerte de la
noche. La Bosch elaboró teatral­
mente el personaje y le agregó ma­
tices. Su forma de caminar era
brusca y muy apegada al suelo
-como es de esperar de una mujer
que luchó vestida con una armadu­
ra durante mucho tiempo-, en
contraposición a liricos momentos
en que ex.presa sus sentimientos de
mujer traicionada por un orden in­
justo. Al día siguiente, este pa­
pel fue desempeñado por Josefina
Méndez, quien también logra una
interpretación muy personal de la
obra. .

El sábado 2 de abril fue el estreno
del ballet Juventud, de Alberto
Méndez, sobre "collage" con músi­
ca de Bach, Ramos y Milanés, dedi­
cado al III Congreso de la Unión
de Jóvenes Comunistas, que se pre­
sentó en función especial para los
delegados al foro. La obra mues­
tra un agradable ritmo. pinceladas
bumorísticas y tiene como esquema
temático el lema de la juventud cu­
bana de vanguardia, Estudio, Tra·
bajo y Fusil



Escenas de folklOre suramerlcano
de Nuestra América, ballet

de creación colectiva.

Pág. siguiente: Juventud, ballet de
Alberto Méndez estrenado por el Ba­
llet Nacional de Cuba en saludo al
!Ir Congreso de la U.J.C. (Fotos:
Frank Alvarez).

DO' e.cena. de Las síltldes: arriba,
Mlrta Pla 11 Jo.é Zamorano;
abatp~ Lourde. Alvarez.

llirta Pla en Comuel<J, penonaje
8e Tarde en la siesta, de Méndez /
Ucuona. (Foto: Sonelra).
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